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artíCulo

Resumen: El presente trabajo aborda la presencia extranjera 
en el mineral de El Triunfo, Baja California y cómo ésta se 
convirtió en una amenaza a la soberanía nacional, en medio de 
las revueltas militares que tuvieron lugar en 1874 y 1875. Para 
lograr dicho objetivo, se ofrece un contexto para entender las 
condiciones en que se establecieron algunas empresas mineras, 
de las que sobresalió la Compañía Hormiguera de Minas de 
El Triunfo, de capital estadunidense, cuyo directivo, Henry S. 
Brooks, trató de imponer su ley en asuntos de seguridad pú-
blica, al grado de estar al borde de provocar una intervención 
militar de la marina de los Estados Unidos.

Palabras clave: Territorio de la Baja California, municipalidad 
de San Antonio, El Triunfo, Estados Unidos, Compañía Hormi-
guera de Minas de El Triunfo, Henry S. Brooks, Bibiano Dáva-
los, Saranac, soberanía interna, soberanía externa.

Abstract: This paper aims to explain foreign presence in the 
mines of El Triunfo, Baja California and how it became a 
threat to national sovereignty amongst military revolts that 

presencia extranjera en el mineral de 
el triunFo, baja caliFornia: 
disturbios y amenazas a la 

soberanía nacional (1874-1875)
 

forEign prEsEncE in El triunfo,
baJa california: disturbancEs and thrEats 

to national sovErEignty (1874-1875)

Edith González Cruz/Ignacio Rivas Hernández
Universidad Autónoma de Baja California Sur
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took place in 1874 and 1875. To achieve this objective, its pro-
vide a context for understanding the conditions under which 
some mining companies were established, standing out Hormi-
guera Mining Company of El Triunfo, with American capital, 
whose director Henry S. Brooks, tried to impose its law in pu-
blic security matters, to the extend to borderline of provoking a 
military intervention of the United States Navy. 

Keywords: Baja California Territory, San Antonio Municipail-
ty, El Triunfo, United States, Hormiguera Mining Co. of El 
Triunfo, Henry S. Brooks, Bibiano Dávalos, Saranac, internal 
sovereignty, external sovereignty 

ue a partir de la segunda mitad del siglo xix cuan-
do la minería en la municipalidad de San Anto-
nio, ubicada al sur de la ciudad de La Paz, en el 
Territorio de la Baja California, volvió a cobrar 
vida gracias a dos razones: la primera, las medi-

das que el gobierno central dispuso en el país para hacer de 
dicha actividad la fuente principal de ingresos para el Estado; 
la otra está relacionada con la declinación de la “fiebre de oro” 
en California. Sobre los cimientos en la jurisdicción antonina 
comenzaron a establecerse varias empresas, nacionales y ex-
tranjeras, siendo estas últimas las que a la postre se impusie-
ron y sentaron la base de la modernización minera, al integrar 
en el mismo tiempo y lugar los procesos de extracción y benefi-
cio. De ellas, sobresalió la Compañía Hormiguera de Minas de 
El Triunfo, de capital estadunidense, que se instaló contiguo 
al poblado de El Triunfo en 1864, bajo la dirección de Henry S. 
Brooks, en una extensión de 1 755 hectáreas.

La reanimación minera provocó un crecimiento demográfi-
co  de las actividades productivas y mercantiles, así como una 
alteración de la vida social, especialmente en el poblado de 
El Triunfo. La inseguridad pública se convirtió en uno de los 

F
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problemas principales, por lo tanto, sirvió de argumento para 
el directivo de la Hormiguera, quien pretendió asumir una res-
ponsabilidad que era exclusiva del poder público: crear una 
fuerza armada con extranjeros. Una medida cuya intención 
respondió, más que cuestiones de orden, a intereses expan-
sionistas aún latentes en algunos sectores de Estados Unidos 
de América por hacer suya la península de la Baja California, 
aprovechando las contradicciones políticas de los grupos de 
interés locales que devinieron revueltas militares en 1874 y 
1875. Por lo tanto, el objetivo es explicar, a la luz de los concep-
tos de soberanía interna y externa (Tena, 1978, p. 4) cómo los 
intereses estadounidenses encabezados por el superintendente 
de la compañía Hormiguera, pusieron por un momento en en-
tredicho la soberanía nacional. 

Mapa de Ubicación de puntos geográficos
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a manera de Contexto

Las primeras noticias sobre la riqueza minera en la región del 
sur de la Antigua California comenzaron a circular en 1740, en 
un informe de Esteban Rodríguez Lorenzo, capitán del presidio 
de Loreto y primer alguacil del Santo Oficio para las misiones 
californianas:

 […] de la costa al paraje de Santa Ana hay seis leguas de distancia, 
muy buen arroyo con muy buena agua y bastante; país muy ameno 
y abierto [despoblado] con admirables llanadas, lomeríos y varios 
arroyos con agua que salen de una sierra que está enfrente, miran-
do al sur, y la que llaman de Santa Ana y los naturales le llaman 
Marinó. Hay en ellas muy admirables maderas de güéribos, robles, 
encinos, y minerales de plata.1

Fue hasta 1748, cuando Manuel de Ocio, ex-soldado del pre-
sidio de Loreto, comenzó la explotación de esa riqueza argentí-
fera dando lugar al surgimiento del Real de Santa Ana, ubicado 
en una zona montañosa, entre las misiones de Nuestra Señora 
del Pilar, Santa Rosa de Todos Santos y Santiago. Más tarde, 
en 1751 empezó a explotarse la mina El Triunfo de la Santa 
Cruz y dio origen al pueblo de El Triunfo, en 1756 iniciaron los 
trabajos en la mina San Antonio, surgiendo así la comunidad 
del mismo nombre. A partir de 1768, por disposición del visita-
dor José de Gálvez, los trabajos mineros quedaron bajo la res-
ponsabilidad directa de las autoridades reales. Sin embargo, 
su escaso éxito, a causa de la escasez de trabajadores, víveres 
y capitales, hizo que a los pocos años dichas labores pasaran 
otra vez a manos de los particulares de la región, quienes, al 
igual que sus antecesores, enfrentaron los mismos problemas, 

1 Descripción y toponimia indígena de California, 1740. Informe atribuido 
a Esteban Rodríguez Lorenzo. Edición, introducción y notas de Miguel León-
Portilla, La Paz, B. C., Gobierno del Territorio de Baja California, p. 12 (Citado 
en Amao, 1997, p. 22).
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aunado a la  falta de azogue. Por lo tanto, la minería siguió dis-
tinguiéndose por sus bajos niveles de producción y circunscrito 
a la riqueza que afloraba en la superficie. No obstante, conti-
nuó siendo la actividad más importante de la península y cuyo 
espacio era el más habitado. Ahí, en 1775, vivían 305 personas 
y en San Javier, la misión más poblada, se encontraban arrai-
gadas 283 (Amao, 1997, pp. 54-98 y 142).

Hasta ese momento se habían descubierto cinco vetas prin-
cipales, donde se explotaban 15 minas en condiciones irregula-
res. Dichas vetas eran: La Mina Rica, que contenía una mina 
a la que se bautizó con el mismo nombre, seguida de San José, 
donde se trabajaban las minas La Gobernadora, San Joaquín, 
San Antonio, San José y Santa Cruz; Santa Gertrudis y El Na-
cimiento, en las que se aprovechaban las minas La Espinoseña, 
Santa Gertrudis y el Nacimiento; San Pedro, con el disfrute de 
las minas Soledad, Marroneña y San Pedro; y Valenciana, en 
las que se laboraban las minas El Triunfo de la Santa Cruz, El 
Rincón de Pisón y La Pisoneña (Amao, 1997, p. 103).

A partir de 1857 se tuvo un mayor conocimiento de la zona 
minera, gracias al estudio que realizó, en ese año, el ingeniero 
Antonio del Castillo, profesor de mineralogía y geología en el 
Colegio Nacional de Minería, por encomienda del Ministerio 
de Fomento, instancia fundada en 1853, misma que entre sus 
funciones estaba la exploración científica con el fin de impulsar 
las actividades productivas, entre ellas la minería, considerada 
como la fuente principal de ingresos para el Estado (Urrutia, et 
al., 1980, pp. 120 y 133, Velasco, et al., 1988, p. 133). El inge-
niero del Castillo, en su trabajo dio cuenta de la existencia de 
tres distritos mineros, ubicados al sur de la ciudad de La Paz: 
San Antonio y El Triunfo, Las Vírgenes y Cacachilas, que en 
conjunto albergaban 19 vetas, un número importante para ser 
minas. Por ejemplo, en el primigenio distrito de San Antonio 
y El Triunfo se seguían conservando las cinco vetas principa-
les y ahora con más de 30 minas. Asimismo, asentaba que los 
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trabajos se limitaban al disfrute de los metales existentes en la 
cabeza de las vetas, cuyo beneficio de amalgamación se hacía  
por cazo.2 Además de la precariedad técnica, refería que otras 
barreras de la actividad minera eran la pobreza agrícola y la 
falta de agua y brazos.3 No obstante, los distritos mineros con-
taban con dos ventajas: por un lado, su cercanía a la costa del 
golfo de Cortés, que facilitaba la comunicación con los estados 
de Sonora, Sinaloa y Jalisco, donde se podían obtener víveres, 
insumos mineros y operarios;  por otra parte, un hato ganadero 
nada despreciable (Del Castillo, 1885, pp. 26-66); ahí, en 1857, 
se concentraba el mayor número de vacunos de todo el territo-
rio de la Baja California, cerca de 23 mil (Lassépas, 1995, p. 
285), del que se obtenía carne y leche (que se utilizaba para la 
elaboración de queso), indispensables para la alimentación de 
los operarios; además  de  cueros y sebo, de vital importancia 
para el laboreo de las minas. 

Del Castillo concluía que el progreso de la Baja California 
debía descansar en el desarrollo de la minería, por lo tanto, 
propuso que el gobierno central expidiera leyes especiales que 
permitieran la libre exportación de minerales no procesados, 
pues su beneficio en los mismos distritos mineros era intrinca-
do a causa de la escasez de corrientes de agua y de madera para 
combustible. Asimismo, sugirió que se brindara protección a 
todas aquellas empresas que se constituyeran para explotar 
las minas (Del Castillo, 1885, pp. 65-66).

2 Era un método que se utilizaba para los metales desulfurados o descom-
puestos que se encontraban en las cabezas de las vetas, en el que se empleaban 
molinos para reducir a polvo el metal, enseguida se le aplicaba sal, tres o cua-
tro días después se agregaba azogue, así permanecía durante 10 o 12 días, para 
luego lavarlos en el cazo (Del Castillo, 1885, pp. 44-45).

3 Para 1857, en la municipalidad de San Antonio se reportó una produc-
ción de 300 fanegas de maíz y 60 de frijol, lo que la ubicó en el penúltimo lugar 
de todas las jurisdicciones del territorio; en cuanto al número de habitantes, 
había 1 778, de los cuales en el poblado de San Antonio vivían 389 y en el de El 
Triunfo, 175 (Lassépas, 1995, pp. 112-113 y 307).
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Respecto a la recomendación que hacía el informante, de ex-
pedir una normatividad acorde a las circunstancias que exis-
tían en los distritos mineros del sur peninsular, cabe apuntar 
que, desde el 28 de abril de 1855, el presidente Antonio López 
de Santa Anna autorizó a los mineros del Territorio de la Baja 
California la exportación de sus minerales por el lapso de tres 
años, que correría a partir de la publicación de dicha disposi-
ción; acotándose que tal medida cesaría si se establecían ha-
ciendas de beneficio en el lugar. También se estipuló que la 
exportación del mineral se haría sólo por el puerto de La Paz, 
con el pago en la Aduana Marítima de la décima parte del va-
lor de los minerales,4 en virtud a que dicho puerto era el único 
embarcadero de altura en el territorio, además de ser la entra-
da y salida más próxima a la zona minera de San Antonio. Se 
presume que tal recomendación respondió al hecho que ese or-
denamiento estaba a meses de finiquitar, sin indicios de algún 
establecimiento metalúrgico, por lo que era necesario llamar la 
atención para que siguiera en vigor lo dispuesto por el gobierno 
central en 1855. Sea o no consecuencia de la iniciativa del in-
geniero Del Castillo, lo cierto es que el presidente Comonfort, a 
principios de 1857, prorrogó por cinco años más el permiso para 
la exportación de los minerales que se extraían en la región 
austral de la Baja California.5

Un año antes, el mismo presidente Comonfort había expedi-
do un decreto a favor de los extranjeros, en el que se permitía a 
éstos “adquirir y poseer propiedades rústicas y urbanas, incluso 
las minas de toda clase de metales y de carbón de piedra, ya sea 
por compra, adjudicación, denuncio o cualquier otro título de 
dominio establecido por las leyes comunes o por la Ordenanza 

4 Archivo Histórico “Pablo L. Martínez” (en adelante aHPlm), Decreto de 
Antonio López de Santa Anna, presidente de la República Mexicana, México, 
28 de abril de 1855, vol. 58, doc. 640. 

5 aHPlm, Decreto de Ignacio Comonfort, presidente de la República Mexi-
cana, México, 3 de febrero de 1857, vol. 68, doc. 131.
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de Minería.”6 Detrás de ese privilegio estaba la reticencia de los 
empresarios mexicanos a invertir en la minería, donde no vi-
sualizaban ganancias a corto plazo; de ahí la atención de abrir 
la puerta a los extranjeros para hacer de dicha actividad en el 
país la principal fuente de sostenimiento del Estado (Velasco, 
et al., 1988, pp. 137 y 161, Urrutia, et al., 1980, p. 120). 

Además de ponerse al descubierto la riqueza minera que 
guardaba el subsuelo de la parte austral de la península y ha-
cerse explícita la política de corte liberal del gobierno central 
mediante las disposiciones que se han mencionado, otro factor 
que avivaría el interés por las minas del sur de la Baja Cali-
fornia, fue la declinación de la llamada “fiebre de oro” en Ca-
lifornia, que comenzó a expresarse al mediar la década de los 
cincuenta. Si bien, a través de la promulgación de diversas leyes 
los estadunidenses reservaron el derecho de sólo ellos tener el 
acceso a la explotación de los placeres (González Navarro, 1993, 
pp. 349-351, Vázquez y Meyer, 1994, pp.73-74) mientras que 
hubo algunos que se aventuraron a cruzar la frontera a Baja 
California en busca de oro y plata, como lo afirma Taylor (2010):

[…] el descubrimiento de oro en California condujo a la migración 
de miles de personas de México y de otros países hispanoamerica-
nos a los campos auríferos, también condujo a una migración de 
buscadores de oro –principalmente de Estados Unidos pero tam-
bién de otras áreas como Europa y las colonias británicas de Amé-
rica del Norte-, que cruzaron la frontera en dirección contraria, es 
decir, hacia México, en busca de metales preciosos (pp. 41-42).

A decir del informante, la migración hacia el noroeste de 
México ocurrió cuando vino el abatimiento de los placeres de 
oro en California (Taylor, 2010, pp.41-42). En ese contexto se 

6 Biblioteca del Archivo General de la Nación (en adelante Bagn), Decreto 
de Ignacio Comonfort, Presidente de la República Mexicana, México, 1º de fe-
brero de 1856, Memoria de Fomento, año 1857, doc. 12, p. 288. Véase también 
aHPlm, vol. 63 bis, doc. 179, 1º de febrero de 1856. 
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explica la presencia de varios empresarios procedentes del cen-
tro del país y del extranjero, quienes vendrían a reanimar la 
actividad minera en la municipalidad de San Antonio.

el estaBleCimiento de emPresas mineras

Compañía Hormiguera de Minas de El Triunfo

Si bien, fueron los empresarios nacionales los pioneros del re-
surgimiento minero, al suceder los años serían los extranjeros 
quienes predominarían en dicha actividad. Se tiene la presun-
ción que la mayoría de estos últimos formaba parte de buscado-
res de oro que fueron desplazados de California. Esta  hipótesis 
se apoya en algunas solicitudes de denuncios y amparos de 
minas, en las que sus autores referían que representaban los 
intereses de socios o empresas con residencia en San Francis-
co, California, así como en los padrones que se levantaron en 
la municipalidad de San Antonio en 1864 y 1872, donde, en el 
primero, se asientan 152 extranjeros (93 norteamericanos y 59 
europeos).7 En el segundo padrón se apunta que alrededor de 
60 por ciento de los extranjeros censados en ese año, arribaron 
a dicha jurisdicción durante la segunda mitad de la década de 
los cincuenta y en el transcurso de la siguiente,8 tiempo que 
coincide con la declinación de la fiebre de oro en California. 

7 De ese total, 71 por ciento aparece como empresario minero, el 18 por 
ciento ejercía algún oficio (herrero, maquinista, carpintero, albañil y metalúr-
gico), el ocho por ciento se dedicaba al comercio y el dos por ciento tenía una 
profesión (doctor e ingeniero). aHPlm, Padrón de la municipalidad de San An-
tonio, San Antonio, Baja California, enero de 1864, vol. 86, doc. 37. 

8 aHPlm, Oficios del representante de Carlos S. Newcomb y Cía. de San 
Francisco, San Antonio, Baja California, 9 de mayo de 1857, vol. 69, docs. 592 
y 593. aHPlm, Oficio de los socios y representantes de la Compañía de Minas 
Franco Americana, San Antonio, Baja California, 7 de marzo de 1861, vol. 77 
bis, doc. 442. aHPlm, Padrón de extranjeros de la municipalidad de San Anto-
nio de 1872, San Antonio, Baja California, 29 de febrero de 1872,  vol. 107 bis, 
doc. 69. 
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Entre 1857 y 1877 se tienen documentadas 15 empresas ex-
tranjeras, de las cuales 10 estaban integradas por socios es-
tadunidenses (González y Rivas, 2014, pp.136-137). De todas, 
sobresalió la Compañía Hormiguera de Minas de El Triunfo, 
que fue organizada en Filadelfia, Estados Unidos, y se instaló 
en la municipalidad de San Antonio en 1864, bajo la dirección 
de Henry S. Brooks, quien residía en esa jurisdicción desde 
1856.9 Fue en la falda de la sierra norte de San Antonio, a casi 
dos kilómetros de la entonces congregación de El Triunfo, cu-
yos orígenes venían desde mediados del siglo xviii, cuando la 
compañía adquirió el rancho llamado El Triunfo o las Casitas, 

con una extensión de 1755 hectáreas (ver figura 2): ahí estable-
ció la hacienda de beneficio, las oficinas administrativas y la 
tienda de raya; además, abrió caminos e hizo uso de la madera 
y leña para los trabajos mineros.10 También inició sus opera-
ciones con una inversión de 500 mil pesos (Mason, 2002, p. 37), 
suficiente para sentar las bases de la modernización minera en 
la región, al integrar en el mismo tiempo y lugar los procesos 
de extracción y beneficio, así como recurrir a la tecnología en 
ambas actividades, con lo que se modificaron las formas de pro-
ducción, trabajo, administración y comercialización.

En el laboreo de las minas, por ejemplo, introdujo máqui-
nas de vapor para el desagüe, utilizó carros para el transporte 
del mineral e invirtió en la apertura de socavones, túneles, 
lumbreras de ventilación, chiflones  y fortificación de minas. 
Para el refinamiento del mineral, levantó una hacienda de 
beneficio con fuerza motriz de vapor, recurriendo al método 

9 aHPlm, oficio de Henry S. Brooks, superintendente de la Compañía Hor-
miguera de Minas de El Triunfo, La Paz, Baja California, 24 de noviembre de 
1866, vol. 91 bis, doc. 212. aHPlm, Padrón de extranjeros de la municipalidad 
de San Antonio de 1872, San Antonio, Baja California, 29 de febrero de 1872,  
vol. 107 bis, doc. 69.

10 aHPlm, Informe sobre el rancho El Triunfo o las Casitas, Santo Tomás, 
Baja California, 20 de abril de 1871, vol. 104, doc. 044. aHPlm, Oficio de la Se-
cretaría de Gobernación, México, 8 de enero de 1875, vol. 125 bis, doc. 9.
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de amalgamación en toneles o barriles (Del Castillo, 1885, p. 
83), mismo que se utilizaba en la compañía Real del Monte 
y en los distritos mineros del Estado de México (Calderón, 
1989, p. 124).  En cuanto a la labor, tanto en la extracción 
como en el beneficio, se hizo evidente la división del traba-
jo: había los que se ocupaban de la extracción del mineral, 
otros de las obras que requerían las minas, otros más del be-
neficio de los minerales, vigilancia, protección de las insta-
laciones, del mantenimiento y fabricación de equipo, además 

El área señalada en el recuadro más reducido corresponde a las 1755 
hectáreas que fue la adquisición primigenia que hizo la compañía; en tanto 
la más amplia, de 2 223 hectáreas, era considerada como demasía. aHPlm, 
Respuesta del ministerio de Fomento al directivo de la compañía Hormiguera, 
México, 8 de enero de 1875, vol. 125, doc. 9.

Plano del Rancho del Triunfo 1866
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de aquellos que se encargaban del aprovisionamiento de los 
insumos, leña, madera, carbón, sal, cal y ladrillos, así como 
de las cuestiones contables y administrativas.11 De ahí que la 
empresa requiriera mano de obra permanente y en cantidad 
suficiente, lo que tuvo que conseguir en otras regiones del país 
y el extranjero debido a que el número de habitantes en la 
municipalidad de San Antonio era ralo. En 1857, en toda la 
municipalidad vivían 1788 personas, no obstante, de ser la se-
gunda jurisdicción más poblada del territorio (Lassépas, 1995, 
pp. 112-113). Su cabecera, que era el pueblo de San Antonio, 
contaba con 389 habitantes; mientras en El Triunfo residían 
175 personas.12 Situación que comenzó a revertirse a partir de 
1864, como  muestra el cuadro siguiente:

PoBlaCión en la mUniCiPalidad de san antonio y en las 
seCCiones de san antonio y el triUnfo

1857 1864 1868 1879
Municipalidad 1 788 3359 3 771 6724
San Antonio    389 1570    867 753
El Triunfo 175 272 961 3484

Fuente: aHPlm, Censo de población de la municipalidad de San Antonio de 
1857, San Antonio, Baja California, 11 de febrero de 1857, vol. 68 bis, doc. 
180. aHPlm, Censo de población de la municipalidad de San Antonio de 1864, 
San Antonio, Baja California, enero de 1864, vol. 86, doc. 37. aHPlm, Censo 
de población de la municipalidad de San Antonio de 1868, San Antonio, Baja 
California, enero de 1869, vol. 96, doc. 808. aHPlm, Censo de población de la 
municipalidad de San Antonio de 1879, San Antonio, Baja California, 31 de 
enero de 1879, vol. 147, doc. 56.

11 aHPlm, Oficio de los vecinos de El Triunfo al jefe político del Territorio 
de la Baja California, El Triunfo, Baja California, 2 de mayo de 1870, vol. 102, 
doc. 241.

12 aHPlm, Censo de población de la municipalidad de San Antonio de 1857, 
San Antonio, Baja California, 11 de febrero de 1857, vol. 68 bis, doc. 180. Del 
total de la población que había en El Triunfo, el 44 por ciento era menor de 11 
años.
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Si bien, entre 1857 y 1879 se observa que el número de ha-
bitantes casi se triplicó en la municipalidad, también que fue 
en El Triunfo donde se registró el mayor crecimiento pobla-
cional, gracias a su vecindad con la gran parte de las minas 
y hacienda de beneficio que poseía la empresa.13 Además del 
impacto demográfico, la presencia de la compañía detonó un 
movimiento económico sin precedentes en toda la región del 
extremo sur peninsular, pues erogaba en raya e insumos alre-
dedor de 20 mil pesos mensuales.14 Un ejemplo de ello, fue el 
nuevo rostro que adquirió el pueblo de El Triunfo: de apenas 
una treintena entre operarios, mineros, cinco criadores y un 
sastre que había en 1857, para 1879 los datos evidencian cómo 
la minería había arrastrado a las actividades agropecuarias 
y a los oficios, lo que dio lugar a una incipiente economía de 
mercado. Para entonces, se reportaban 35 criadores, 19 la-
bradores, 113 personas ocupadas en algún oficio (panadero, 
carpintero, albañil, herrero, talabartero, ladrillero, zapatero, 
sastre, joyero, entre otros) y 82 comerciantes, además de 428 
operarios y 85 mineros.15

relaCión emPresa-traBajadores

El positivo influjo hacia el exterior contrastaba con lo que su-
cedía al interior de la empresa, cuyos operarios, a principios 

13 aHPlm, Oficio del agente comercial de la Compañía Hormiguera Minas 
de El Triunfo, La Paz, Baja California, 21 de agosto de 1876, vol. 132, doc. 
142, exp. 1.

14 aHPlm, Oficio del agente comercial de la Compañía Hormiguera Minas 
de El Triunfo, La Paz, Baja California, 27 de enero de 1868, vol. 94, doc. 090. 
aHPlm, Oficio del jefe político del Territorio de la Baja California, La Paz, Baja 
California, 20 de junio de 1868, vol.95, doc. 462.

15 aHPlm, Censo de población de la municipalidad de San Antonio de 1857, 
San Antonio, Baja California, 11 de febrero de 1857, vol. 68 bis, doc. 180. Censo 
de población de la municipalidad de San Antonio de 1879, San Antonio, Baja Ca-
lifornia, 31 de enero de 1879, vol. 147, doc. 56. Por la corta edad de algunos que 
aparecen como mineros, es presumible que se desempeñaran como operarios.
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de enero de 1874, se quejaban ante el jefe político que hacía 
más de tres años que sus jornales se les pagaba mitad en va-
les y mitad en mercancías que se les entregaba en la tienda 
de raya, a menudo en mal estado y a precios exorbitantes. 
Los trabajadores se amparaban en lo que disponían los ar-
tículos 1º y 3º del título xii de las Ordenanzas de Minería: 
en el primero se asentaba que ningún dueño de minas podía 
alterar los jornales previamente establecidos; en tanto, el se-
gundo se estipulaba que la raya debía hacerse con puntua-
lidad, en moneda corriente y no en especie (González, 1996, 
pp. 294 y 303). Asimismo, solicitaban se les explicara la clase 
de autoridad que tenía el señor Brooks, como lo expresaba 
en un aviso que les había dirigido: “…me han dicho que los 
mismos descontentos quieren molestar los hombres pacíficos 
e industriosos que desean seguir sus trabajos, si es la verdad, 
van a ser comprometidos conmigo, y tengo autoridad especial 
para castigarlos”.16 Es factible que la “autoridad especial” a 
la que se refería el directivo de la Hormiguera se cimentara 
que de su empresa dependían prácticamente casi todas las 
familias de El Triunfo: operarias y no operarias. De ahí que 
rematara su mensaje ridiculizando también a los comercian-
tes del lugar:

Es muy bien conocido que en este país [El Triunfo] hay muchos 
comerciantes ricos y patrióticos listos a emplear los flojos y descon-
tentos, les pagamos en efectivos y también vendiendo muy barato 
sus efectos por el amor de Dios, no más.
Pido a los descontentos, entonces, que me hacen el favor de buscar 
empleo con estos comerciantes tan generosos y patrióticos.17

16 aHPlm, Oficio de un grupo de operarios al presidente municipal de San 
Antonio, El Triunfo, Baja California, 8 de enero de 1874, vol. 117, doc. 27.

17 aHPlm, Oficio de un grupo de operarios al presidente municipal de San 
Antonio, El Triunfo, Baja California, 8 de enero de 1874,  vol. 117, doc. 27.
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Tal postura pudiera responder al hecho que tras la demanda 
de los operarios estuvieran algunos comerciantes, quienes, a la 
postre, serían los beneficiados sí se ponían en vigor los artícu-
los ya citados de las Ordenanzas de Minería. En apoyo a esta 
consideración se tiene que la mayor parte de los operarios no 
sabía leer y escribir;18 no obstante, su queja se distinguía por 
sustentarse en un ordenamiento jurídico, como eran las Orde-
nanzas de Minería y la Constitución de 1857, esta última como 
asidero para justificar su derecho de reunión, plasmado en su 
artículo 9º, en virtud de que dicho derecho se encontraba regu-
lado en los artículos 922 y 925 del Código Penal, aprobado en 
1871, en los que se contemplaban los arrestos y multas econó-
micas, como castigos.19

De lo que hay certidumbre es que el jefe político respondió 
a los quejosos, por mediación del presidente municipal, que 
no era asunto de su ámbito de competencia en virtud del con-
trato jornal que habían celebrado con la empresa; que si ésta 
lo había incumplido, los conminaba a recurrir a la autoridad 
judicial. Asimismo, advertía que el directivo de la compañía 
minera carecía de toda autoridad pública; en cambio, si se 
sentía ofendido por sus operarios en su persona o intereses, 
no le competía más derecho que recurrir a las autoridades le-
gítimamente constituidas, quienes le brindarían auxilio y re-
primirían cualquier exceso en que cayera una u otra parte.20 
¿Qué razones tendría el jefe político para asumir una actitud 
mediadora? Una explicación pudiera estar relacionada con el 
activismo que desplegaba el directivo minero, quien era sagaz 

18 aHPlm, Censo de población de la municipalidad de San Antonio de 1879, 
San Antonio, Baja California, 31 de enero de 1879, vol. 147, doc. 56.

19 Código Penal para el Distrito Federal y Territorio de la Baja California 
sobre delitos del fuero común, y para toda la República sobre delitos contra la Fe-
deración, expedido por el Congreso de la Unión el 7 de diciembre de 1871. Para 
una mayor explicación al respecto, véase Suarez-Potts, 2012, pp. 26 y 31-32.

20 aHPlm, Oficio del jefe político al presidente municipal de San Antonio, 
La Paz, Baja California, 9 de enero de 1874, vol. 117, doc. 27.
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para movilizar a los pobladores a favor de su empresa cuando 
consideraba que alguna disposición gubernamental afectaba 
sus intereses;21 de ahí la postura del jefe político para evitar 
que el minero asumiera funciones que no le correspondían. 
Medida precautoria frente a los intereses expansionistas que 
aún eran evidentes en algunos sectores de los Estados Unidos, 
a pesar del tratado de Guadalupe Hidalgo. Idea a la que se 
volverá más adelante.

Por la protesta que se sucedió a fines del mes de enero de 
1874, se colige que ni por motu proprio los más de 120 inconfor-
mes abandonaron el trabajo y que tampoco la empresa ejecutó 
el despido. Para los operarios, abandonar las labores equivalía 
a marcharse de El Triunfo, pues la Hormiguera era la prin-
cipal fuente de trabajo; para la empresa, resultaba problema 
por la escasez de mano de obra en la región. En ese juego de 
intereses, los operarios, en número mayor, insistieron ante el 
jefe político no solo en la demanda que habían hecho a princi-
pios de enero, sino que su protesta incluyó la denuncia por la 
preferencia que el directivo minero tenía con los trabajadores 
extranjeros, el robo que les hacía en la carga de metal y el pago 
que realizaba en vales, los cuales eran recibidos en el comercio 
local con una rebaja de 75 por ciento.22  

El jefe político se enfocó  en aquella denuncia que trata-
ba con la intromisión del poder privado en la esfera del ám-
bito público y cómo era la emisión de vales con carácter de 
papel moneda. Una vez que comprobó la denuncia, prohibió 
la circulación de dicha moneda, por ser ilegal, al tiempo que 
turnó el asunto a la autoridad judicial por considerar que el 

21 aHPlm, Oficios de los vecinos de El Triunfo, El Triunfo, Baja California, 
2 y 7 de mayo de 1870, vol. 102, docs. 241 y 257.

22 aHPlm, Oficio de un grupo de operarios de la compañía Hormiguera al 
jefe político y comandante militar del Territorio de la Baja California, La Paz, 
Baja California, 26 de enero de 1874, vol. 117, doc. 72. Inconformidades como 
ésta, se registraron en algunas otras partes del país, (González Navarro, 1990, 
pp. 300-303, Velasco, et al., 1988, p. 400).
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superintendente de la compañía Hormiguera había cometidos 
los delitos de falsificación y usurpación de funciones públi-
cas.23 Se desconocen los resultados de la autoridad judicial, lo 
que sí se sabe es que la tensión entre la autoridad territorial y 
el directivo de la empresa se mantuvo y también permanecie-
ron latentes los problemas laborales de los operarios, aunque 
obscurecidos por los conflictos políticos que se sucedieron por 
ese tiempo.

relaCión direCtivo minero-aUtoridad territorial

Se parte de la idea que la relación entre el directivo mine-
ro y autoridades debe explicarse en el contexto político que 
se vivía en el territorio durante los años sesenta, derivado de 
la guerra de Reforma y la intervención francesa, llevando al 
enfrentamiento a los grupos de interés locales. Si bien, esos 
hechos nacionales provocaron desencuentros que devinieron 
cambios en la jefatura política del territorio, fueron razones 
internas las que mantuvieron la querella de los grupos loca-
les, principalmente de San José del Cabo y La Paz, en contra 
del jefe político, tanto por la afectación de sus intereses eco-
nómicos como por la forma indirecta en que era elegida dicha 
autoridad; por cierto, durante esa década, el poder ejecutivo 
territorial se mudó en diez ocasiones, lo que significó el incum-
plimiento de dos años en el cargo que establecía la Ley Orgá-
nica de 1860 (Altable, 2003, pp. 350-364). Aunque las fuentes 
no son explícitas, permiten inferir que el directivo minero no 
se sustrajo de los avatares políticos, que lo llevaron por mo-
mentos a tener cercanía y distancia con la principal autoridad 
territorial. Entre los indicios que abonan a favor de esta hipó-
tesis se encuentra una misiva que el mismo directivo minero 

23 aHPlm, Correspondencia entre el jefe político del Territorio de la Baja 
California y el presidente municipal de San Antonio, 27 de enero, 2 y 5 de fe-
brero de 1874,  vol. 117, doc. 74.
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dirigió al gobernador Antonio Pedrín, en noviembre de 1866, 
donde revelaba sus desencuentros con Pedro Magaña Nava-
rrete, gobernador saliente:

Es una verdad conocida que el último gobernador don P. M. Nava-
rrete se manifestaba particularmente hostil contra mí…, teniendo 
a más motivos suficientes para suponer que haya mandado algu-
nas quejas a la dirección de la Cía, que se halla en Filadelfia, calcu-
ladas a mal representar mi persona ante dicha dirección.
Conociendo las tan bondadosas disposiciones de usted… y teniendo 
la certidumbre de que la enemistad que el señor Navarrete ejercía 
contra mí era infundada. Me hace tomar la libertad de suplicarle se 
sirva honrarme con una pequeña manifestación suya referente… 
que, como representante que soy de la compañía en el Territorio, 
mis manejos públicos le son conocidos por haberme manejado con 
toda entereza que requiere la negociación y que, por consiguiente, 
han sido y son de su aprobación.24 

Aunque se desconoce si el gobernador Pedrín complació al 
directivo minero, lo cierto es el sentimiento de pesadumbre 
que lo agobiaba, no obstante, afirmaba que los comentarios 
en su contra eran infundados y que en su actuar público se 
desempeñaba con integridad. Tras su preocupación, cabe 
preguntarse: ¿Sus manejos públicos, tenían que ver con cues-
tiones políticas? Probablemente sí, pues recordemos que su 
residencia en la jurisdicción de San Antonio venía desde 1856, 
mismo lugar de donde era Magaña Navarrete, de profesión 
abogado y con intereses mineros, quien, en 1862, asumió el 
cargo de gobernador sólo con los votos de los ayuntamientos 
de La Paz, San Antonio y Todos Santos, en tanto San José del 
Cabo y Santiago pugnaron por el voto popular (Altable, 2003, 
pp. 353-355). Involucrarse el directivo de la Hormiguera en 
cuestiones políticas, siendo extranjero, no sería la excepción. 

24 aHPlm, Misiva de Henry S. Brooks al gobernador Antonio Pedrín, La 
Paz, Baja California, 24 de noviembre de 1866, vol. 91 bis, doc. 212.
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Existe evidencia que también lo hizo el cónsul estadunidense 
J. Elmer, como se asienta en la queja que elevó el gobernador 
Pedrín al vicealmirante H. K. Thatcher, jefe de la escuadra 
del norte del Pacífico, quien se encontraba a bordo del vapor 
Saranac, anclado en el puerto de La Paz.25 

Esa relación de cordialidad entró en tensión al clarear los 
años setenta, a causa del relajamiento del orden público. Si bien, 
el desarrollo de la minería trajo un crecimiento demográfico tan-
to en las actividades productivas como mercantiles y alteró la 
vida social del poblado de El Triunfo. De 175 habitantes que vi-
vían ahí en 1857 (76 niños, 64 hombres y 37 mujeres), llegaron 
a 961 en 1868 (337 niños, 241 mujeres y 383 hombres), la ma-
yoría proveniente de los estados de Sinaloa y Sonora, con ello la 
quietud comenzó a quedar atrás para cobrar vida el bullicio. Los 
escándalos, los gritos obscenos, el pulular de los vagos, el tran-
sitar armado, el robo y los homicidios empezaron a ser comunes 
en el pueblo, sin contar con una fuerza pública que auxiliara a 
las autoridades  municipales a mantener el orden, lo que devino 
inseguridad para los intereses mineros y comerciales. Aunque 
la principal autoridad territorial desplegó una parte del piquete 
de la fuerza pública que tenía en La Paz, no fue suficiente, como 
se desprende de un informe de las autoridades antoninas, donde 
refiere que tuvieron que recurrir al auxilio de algunos vecinos 
para vigilar la cárcel.26 Fue en este clima en que la principal 
autoridad territorial condescendió con el directivo de la Hormi-
guera para que organizara un grupo armado de seguridad con 

25 aHPlm, Oficio del gobernador Antonio Pedrín al vicealmirante. K. That-
cher, jefe de la escuadra del norte del Pacífico, La Paz, Baja California, 5 de 
abril de 1867, vol. 92 bis, doc. 227.

26 aHPlm, Oficio del jefe político al presidente municipal de San Antonio, 
La Paz, Baja California, octubre de 1870, vol. 103 bis, doc. 530 bis. aHPlm, 
Oficio del presidente municipal de San Antonio al jefe político del Territorio 
de la Baja California, 29 de junio de 1874, vol. 121, doc. 466. aHPlm, Oficio 
del juez constitucional de San Antonio al jefe político del Territorio de la Baja 
California, El Triunfo, Baja California, 29 de junio de 1874, vol. 121, doc. 466.
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empleados extranjeros, sin que estos efectivos pudieran salir 
del área de la hacienda, cuyos límites se marcaron con banderas 
blancas.27 Sin embargo, ello envalentonó al directivo de la em-
presa, quien comenzó a involucrarse en los asuntos de seguridad 
pública, sobre todo en el marco de la revuelta armada que estalló 
en Santiago y San José del Cabo el 11 de octubre de 1874, provo-
cando no sólo un desencuentro con la autoridad territorial, sino 
poniéndola en tensión con la marina estadounidense.

distUrBios y amenazas a la soBeranía naCional

La península de la Baja California quedó fuera del tratado de 
Guadalupe Hidalgo, que se firmó el 2 de febrero de 1848, ya 
que los intereses estadunidenses por anexarla a su territorio se-
guían latentes, pero ahora por medio de acciones diplomáticas 
y filibusteras, estas últimas encabezadas por el sector privado, 
posiblemente con la condescendencia del gobierno norteameri-
cano (Terrazas, 1995, pp. 90-137; Taylor, 2000, pp. 241-242). 
El propósito de este trabajo no es abordar el desarrollo de las 
expediciones filibusteras que se dirigieron a la Baja California, 
como las de William Walker (1853-1854) y José Napoleón Zer-
man (1855-1856) de las cuales existen ya varios estudios,28 sino 
que se alude a ellas, a pesar de su fracaso, por mantenerse “en 
el cuadro ideológico y expansionista del destino manifiesto”.29 A 
decir de Marcela Terrazas, detrás de los intereses expansionistas 

27 aHPlm, Oficio del agente de negocios de la Compañía Hormiguera de 
Minas de El Triunfo al jefe político del Territorio de la Baja California, La Paz, 
Baja California, 6 de octubre de 1874, vol. 122, doc. 657.

28 Valadés, Historia, 1974; Moyano, William Walker, 1988; Avilés, “Fi-
libusterismo”, 1999; Trejo, “La invasión”,  2003; Taylor, “El Filibusterismo”, 
2005, Del Río,  “Tiempo”, 2014.

29 Delia González de Reufels, “La expulsión de filibusteros norteamerica-
nos y franceses de Sonora y sus repercusiones, 1850-1860”, en Aarón Grajeda 
Bustamante (coord.), Seis expulsiones y un adiós. Despojos y exclusiones en 
Sonora, México, Universidad de Sonora/Plaza y Valdés, 2002, pp. 107 (citado 
en del Río, 2014,  p. 24).
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hacia el oeste se encontraba “una variada gama de razones eco-
nómicas poderosas, de motivos geopolíticos, de necesidades de 
equilibrio de poder, de bases demográficas, de apetitos de ri-
queza, de intereses comerciales y especulativos y de prejuicios 
racistas” (1995, p. 61). Para el caso de la península de la Baja 
California, la de carácter geopolítico fue quizá la de mayor sig-
nificación, como lo asienta el escritor y viajero John Ross Brow-
ne, quien recorrió la península en los primeros meses de 1867:

Su posición geográfica le proporciona una utilidad, desde el punto 
de vista nacional, que no le dan sus recursos naturales. Junto con 
la adquisición de Sinaloa, Sonora y Chihuahua, no sólo sería muy 
importante para el comercio y la navegación, sino absolutamente 
esencial para nuestra defensa militar y naval. No se puede tolerar 
que una franja de territorio extranjero estuviera directamente con-
tigua a nuestras propias posesiones [territoriales].30 

Los oficios diplomáticos que sucedieron después del viaje de 
Browne, permiten pensar que sus afirmaciones sobre el carác-
ter geopolítico de la Baja California impactaron positivamente 
el medio oficial de los Estados Unidos y también en el ánimo de 
los filibusteros (Taylor, 2005 y 2002), cuya mayor amenaza se 
registró en los años cincuenta. En abono a esto último, están los 
diversos documentos que transcribieron Miguel León-Portilla y 
José M. Muriá (2009), donde advierte la constante amenaza fili-
bustera, que mantuvo en vilo a las autoridades y pobladores de 
la península.

En ese contexto son explicables las sospechas que abriga-
ban algunas autoridades del territorio, como la del presidente 
municipal de San José del Cabo, quien el 28 de septiembre de 
1874, le comunicaba al jefe político que corría el rumor sobre 

30 J. Ross Browne, Explorations in Lower California, Spencer Murray 
(coord.), Vaqueros Books, Studio City, California, 1966 (1868) ( citado en Ta-
ylor, 2002, pp. 68-69).
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una posible revuelta con ramificaciones en otras partes del te-
rritorio y en combinación con alguna expedición filibustera; asi-
mismo, le externaba su preocupación por carecer de una fuerza 
federal y por el escaso patriotismo de una parte de los vecinos.31 
La falta de patriotismo, que encuentra su explicación en la gue-
rra del 47, cuando algunos josefinos colaboraron con el invasor 
y los obligó a salir con ellos después de la firma del Tratado de 
Guadalupe Hidalgo, es probable que siguiera alimentándose 
por dos vías: una, el insistente propósito de los sectores público 
y privado de los Estados Unidos por hacer suya la península de 
la Baja California y la otra, el poco interés del gobierno central 
por solucionar los problemas de poblamiento, tenencia de la 
tierra y comercio que se vivían en el territorio (Trejo, 2003, p. 
295) aunque en descargo del poder central, cabe apuntar que 
gran parte de esos años se distrajo en los conflictos bélicos, la 
guerra de Reforma y la intervención francesa.

La revuelta se hizo realidad la tarde del 11 de octubre, tenien-
do como escenarios los pueblos de San José del Cabo y Santia-
go, con la consigna de “muera Dávalos”, quien era la principal 
autoridad del territorio. En opinión del jefe político, tras dicho 
movimiento había influencia extranjera, pero no de fuera como 
atribuía el edil josefino, sino que en él estaba involucrado el di-
rectivo de la compañía minera más importante que existía en la 
zona de El Triunfo, éste no podía ser otro más que el superinten-
dente de la Hormiguera: Henry Brooks. Su aserto lo sustentaba 
que, desde el 5 de octubre, una semana antes de la revuelta, se 
encontraba en la bahía de La Paz la corbeta de guerra america-
na Saranac, había llegado por una queja de ese directivo, quien 
“se empeñaba en provocar dificultades bajo los pretextos más 
fútiles”.32 Es probable que tuviera razón la autoridad, es decir, 

31 aHPlm, Informe del presidente municipal de San José del Cabo al jefe 
político y comandante militar del Territorio de la Baja California, San José del 
Cabo, Baja California, 28 de septiembre de 1874, vol. 121 bis, doc. 627.

32 aHPlm, Oficio del jefe político al general Francisco O. Arce, La Paz, Baja 
California, 19 de octubre de 1874, vol. 122, doc. 710.
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que el directivo minero aprovechara un disenso político entre 
los grupos de poder internos para dar cabida a los intereses ex-
pansionistas de su país; sin descartar que entre algunos sectores 
seguía presente aquella demanda de que el ejecutivo territorial 
fuera nombrado por el voto popular, como se hizo público en el 
periódico La Baja California,33 precisamente en 1874, se traducía 
en que ese cargo debía ser ocupado por un hijo del territorio, pen-
saban que solo así se resolverían los problemas que se padecían.

En medio del clima de inseguridad que se vivía en El 
Triunfo,34 el 1º de octubre la autoridad municipal informó al 
jefe político Bibiano Dávalos sobre la presencia de un grupo 
armado a espaldas de la hacienda la Hormiguera y de otro que 
se pertrechaba en el centro de la población, sin saber el propó-
sito que tenían. Ello provocó que se movilizaran de la ciudad 
de La Paz hacia ese lugar a 50 hombres de la fuerza federal, 
al mando del comandante Félix Martínez;35 lo que complació al 
directivo minero, quien, a través de Santiago Viosca, su agente 
de negocios, agradeció al jefe político en un lenguaje florido, 
no sin comunicarle que estaba al borde de poner su queja por 
falta de seguridad al comandante Queen del vapor de guerra 
Saranac, anclado en la bahía de La Paz;36 por su parte, el jefe 
político respondió en iguales términos:

33 aHPlm, Periódico La Baja California, La Paz, 9 de mayo de 1874, núm. 19.
34 aHPlm, Oficio del presidente municipal de San Antonio al jefe político 

y comandante militar del Territorio de la Baja California, San Antonio, Baja 
California, 29 de junio de 1874, vol. 121, doc. 466. aHPlm, Oficio del juez cons-
titucional de El Triunfo al jefe político y comandante militar del Territorio de 
la Baja California, El Triunfo, Baja California, vol. 121, doc. 466.

35 aHPlm, Correspondencia del presidente municipal de San Antonio y del 
jefe político y comandante militar del Territorio de la Baja California, 1º y 3 de 
octubre de 1874, vol. 122, doc, 643,

36 aHPlm, Oficio de Santiago Viosca al jefe político y comandante militar 
del Territorio de la Baja California por órdenes de Henry Brooks, superinten-
dente de la compañía Hormiguera, La Paz, Baja California, 6 de octubre de 
1874, vol. 657, doc. 122.
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Me cabe el honor de expresar igualmente a usted, que ha sido para 
mí altamente satisfactorio el ver con cuanta sinceridad y lealtad 
me hacen usted y el señor Brooks la justicia de reconocer que en 
todas las ocasiones en que han acudido a mi persona, como parti-
cular o como funcionario público, exponiéndome alguna queja por 
vejaciones en sus personas o sus intereses, he sido constante en la 
conducta que mi conciencia y mis deberes me trazaban de atender-
la en cuanto me ha parecido fundada y justa…, ésta será también 
la que seguiré invariablemente en lo sucesivo…37

La armonía que denota la correspondencia entre el ejecuti-
vo territorial y directivo minero no era del todo efectiva, pues 
la presencia del Saranac en la bahía de La Paz, desde el 5 de 
octubre, a solicitud de Brooks al Departamento de Marina, con 
el argumento de que estaban en peligro sus intereses mineros, 
lleva a suponer que éste tenía conocimiento sobre la revuelta 
que finalmente estalló en San José del Cabo y Santiago, sin 
compartirlo con la autoridad territorial, como tampoco su deci-
sión de buscar ayuda en las autoridades estadounidenses. De 
ahí que la sinceridad y lealtad que refería el jefe político era 
más un reproche que un elogio al minero, ya que entonces ha-
bía sido informado de la posible revuelta con participación de 
extranjeros y con la mirada puesta en Brooks.

 El mismo día en que detonó la revuelta en San José del 
Cabo y Santiago, en El Triunfo corrió el rumor de que ahí se 
desencadenaría por la noche de ese mismo día 11 de octubre. 
Esto propició que las autoridades locales armaran con pistolas 
y machetes a un grupo de vecinos en apoyo de los 50 hombres 
de la fuerza federal, así como alertar al directivo minero, quien 
de inmediato armó a un gran número de extranjeros sin conve-
nirlo con la autoridad, mismos que posicionó en las principales 

37 aHPlm, Oficio del jefe político a Santiago Viosca, agente de negocios de 
la compañía Hormiguera Minas de El Triunfo, La Paz, Baja California, octubre 
de 1874, vol. 657, doc.122.

Meyibó12.indd   90 15/02/17   12:53 p.m.



91

Presencia extranjera en el mineral de el triunfo, Baja california: 
disturBios y amenazas a la soBeranía nacional (1874-1875)

dependencias de la compañía.38 Aunque la revuelta no estalló, 
el empresario minero dirigió una nota al comandante del Sara-
nac, en los términos siguientes:

El ataque no se efectuó a consecuencia de que la patrulla de la fuer-
za federal, durante la noche, aprehendió al cabecilla y varios otros 
pertenecientes a la partida de gente.
Pero durante el día de ayer domingo, el grito de mueran los ame-
ricanos fue otra vez repetido; un dibujo representando una daga y 
un corazón, sobre el último de los cuales estaba escrita la palabra 
“gringo” fue puesto sobre la pared de nuestra tienda, y el grito de la 
daga para el corazón del “gringo” se oyó….
…el juez de este lugar me mandó una orden en que me mandaba 
entregara las armas que tengo en mi posesión, cuyas armas tengo 
aquí para nuestra protección.
Esta orden es una violación… y en consecuencia me rehusé a en-
tregar las armas…
En este momento nos consideramos inseguros y como cien de nues-
tros hombres fueron sacados ayer de nuestra mina aparentemente 
para conservar el orden, pero en realidad para quitarnos fuerza que 
de otra manera hubiese sido muy útil para nuestra protección…
En consecuencia, suplico a usted., señor, de los pasos que crea us-
ted más convenientes para asegurar la protección necesaria de las 
vidas y propiedades de los ciudadanos americanos residentes ac-
tualmente en El Triunfo.39

Como ya se ha referido, el comandante de la marina estadu-
nidense se encontraba en la Paz exclusivamente para dar pro-
tección a los intereses de la compañía Hormiguera, por lo que 
al día siguiente de recibir aquel mensaje alarmante se reunió 

38 aHPlm, Informe del presidente municipal de San Antonio al jefe político 
del Territorio de la Baja California, El Triunfo, Baja California, 13 de octubre 
de 1874, vol. 122, doc. 682.

39 aHPlm, Nota de H. Brooks, superintendente de la Compañía Hormigue-
ra de Minas de El Triunfo, al capitán Queen, comandante del vapor de Guerra 
de los Estados Unidos, El Triunfo, Baja California, 12 de octubre de 1874, vol. 
122, doc. 657.
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con el jefe político, quien se comprometió a dar seguridad a di-
chos intereses y también a realizar una investigación respecto 
a las denuncias que hacía el empresario minero. La investiga-
ción no favoreció del todo a Brooks, pues si bien las autorida-
des triunfeñas reconocieron la situación de alarma que vivió el 
lugar desde que circuló el murmullo de la revuelta, negando 
que se hubiesen registrado gritos de mueran los americanos 
y poniendo en entredicho la aparición del dibujo al que aludía 
el minero, del que sólo lo mostró en papel, refiriendo que era 
copia del que había amanecido pintado en las paredes de la 
tienda de raya; en cuanto a las acusaciones que hacía del juez, 
se puso de manifiesto que no fue pretensión de la autoridad 
judicial sustraer el armamento, como se probaba en la nota que 
se le hizo llegar al empresario minero: “…la presente se dirige 
a usted para sí tuviere algunas armas sin ocupar, facilitarlas 
a esta autoridad para hacer la preparación de la expresada co-
misión que se dirige al cuidado de los puntos interesantes de 
este lugar”;40 respecto a la disposición de los cien operarios, la 
autoridad reconocía tal acción, con la justificación de que tanto 
ella tenía derecho de pedir auxilio a sus conciudadanos, como 
éstos  la obligación de prestarlo.41 

En ese tenor, Brook terminó reconociendo ante el comandan-
te del Saranac que las fuerzas militares le habían otorgado toda 
la protección, además de asegurar el orden público en el lugar; 
sin embargo, reiteró que su malestar tenía que ver con la insis-
tencia de la autoridad de sustraerle sus armas y reclutar a sus 
operarios para enfrentarlos a “algún enemigo revolucionario o 

40 aHPlm, Oficio del juez Constitucional a superintendente de la Cía. Hor-
miguera, El Triunfo, Baja California, 11 de octubre de 1874, vol. 122. Doc. 657.

41 aHPlm, Informe del comandante militar de El Triunfo al jefe político y co-
mandante militar de la Baja California, El Triunfo, Baja California, 14 de octubre 
de 1874, vol. 122, doc. 657. aHPlm, Acta de la reunión entre el directivo minero, 
comandante militar y presidente municipal, El Triunfo, Baja California, 14 de 
octubre de 1874. aHPlm, Nota envidada al superintendente de la compañía Hor-
miguera, El Triunfo, Baja California, 11 de octubre de 1874, vol. 122, doc. 657.
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enemigo desconocido para nosotros”,42 por lo que manifestaba 
no estar dispuesto a condescender en ese sentido con la autori-
dad. Fue así como el directivo minero hizo evidente su postura 
de no apoyar al gobierno constituido, a partir de ese momento, 
tuvo que actuar al ritmo que le marcó aquel, quien tenía arma-
dos a casi cien extranjeros sin su consentimiento. 

Conforme transcurrieron los días, la relación entre el direc-
tivo minero y la autoridad militar asentada en El Triunfo fue 
cada vez más tensa, pues a una orden del militar se sucedía 
una del minero. Por ejemplo, frente al hecho consumado por 
parte de Brooks de tener una fuerza armada, la autoridad mi-
litar le ordenó que se ciñera al interior de la hacienda, además 
de solicitarle una relación de las personas que la integraban. 
Brooks respondió marcando los límites de su hacienda con ban-
derolas blancas y notificándole a la autoridad militar que solo 
él podía pasar los límites de su propiedad, expresando la pala-
bra “All is well”  y levantando las dos manos.43

La correspondencia que cruzaron ambas personalidades du-
rante esos días siguió reflejando en ellas una conducta tirante, 
que estuvo al borde del uso de las armas el día 22 de octubre: 

Hoy como a la una y media de la tarde se oyeron algunos disparos 
al sur de la hacienda de que es superintendente el Sr. Brooks y en 
el acto mandó reconocer aquella localidad el C. comandante militar 
de la plaza, Félix Martínez, habiéndose averiguado que eran unos 
norteamericanos de los que tiene armados el Sr Brooks, que por 
orden suya hacían una especie de simulacro de fuego en una caña-
da…dispuso la propia comandancia que saliera una fuerza federal 
del mando de un oficial a retirar a los dichos americanos y esto 

42 aHPlm, Oficio del superintendente general de la compañía la Hormigue-
ra al comandante del Saranac, El Triunfo, Baja California, 14 de octubre de 
1874, vol. 122, doc. 657.

43 aHPlm, Oficio del comandante militar de El Triunfo al  jefe político y 
comandante militar del Territorio de la Baja California, El Triunfo, Baja Cali-
fornia, 2 de noviembre de 1874, vol. 122, doc. 657.
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produjo cierta excitación entre ellos, creyendo que se pretendía otra 
cosa… como de un ataque a la hacienda, más aclarados enseguida 
los hechos por el mismo C. comandante Martínez, que en persona 
se presentó en el lugar donde se encontraban mexicanos y ameri-
canos con las armas preparadas unos contra otros, a la sazón que 
también el referido Brooks llegaba, quedó todo en calma...44

Si bien, dicha situación no pasó a mayores, había que apaci-
guar al directivo minero, ya que sus acciones eran una amenaza 
a lo que Tena define como la soberanía interna (1976, p. 4), des-
de el momento en que asumió una atribución que era exclusiva 
del poder público, es decir, sólo a éste competía organizar, ins-
truir y dirigir las fuerzas del orden para mantener la seguridad 
pública, si nos constreñimos a los artículos 39, 41 y 72, fracción 
xix, de la Constitución de 1857;45 también era una amenaza a la 
soberanía exterior, que  el mismo Tena circunscribe al ámbito 
de las relaciones diplomáticas (1976, p. 4). Tratar de recobrar 
la soberanía interna y mantener la externa, llevó a la autoridad 
militar, al día siguiente de aquel hecho, a reiterarle al empresa-
rio de la Hormiguera concentrara la fuerza armada al interior 
de su hacienda, al tiempo que ordenaba a todos los extranjeros 
residentes en el mineral acudir a registrarse a la oficina de la 
comandancia militar, quien no lo hiciera en un plazo de 12 horas 
sería considerado como enemigo de la paz pública.46 Los ánimos 
de Brooks se exacerbaron más, como se desprende de una misiva 
que dirigió a dicho comandante:

Mis hombres están armados a consecuencia de […] que estábamos 
amenazados por una gavilla de bandidos armados.

44 aHPlm, Informe al jefe político y comandante militar del Territorio de la 
Baja California, Las Casitas, Baja California, 22 de octubre de 1874, vol. 122, 
doc. 721.

45 “Constitución de 1857” (Tena, 1995, pp. 613 y 617-618).
46 aHPlm, oficio del comandante militar de El Triunfo a H. Brooks, El 

Triunfo, Baja California, 23 de octubre de 1874, vol. 122, doc. 657. aHPlm, Or-
den para el registro de extranjeros, El Triunfo,  Baja California, 23 de octubre 
de 1874, vol. 122, doc. 657.
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Yo veo numerosos grupos de hombres armados, unos a pie otros a 
caballo, que andan rodeando constantemente esta hacienda y a ve-
ces pasando por ella. No portan uniforme por el que pueda yo iden-
tificarlos como soldados del gobierno de México, ni me traen pase…
Me refiero a la historia de México para hacer memoria de cuantas 
haciendas de americanos y otros extranjeros han sido robados du-
rante las guerras revolucionarias. Yo no estoy en el caso de expo-
nerme a ese riesgo, sino que protegeré las vidas de mis hombres 
y las propiedades de mi compañía, haciendo uso de mi derecho tal 
como lo define el tratado de 1832.
Hoy acabo de enviar una comunicación oficial al gobernador de 
este territorio y hasta que reciba yo la respuesta, si usted me 
amenaza públicamente, será un peligro por su parte.
No somos más que un puñado contra centenares de ustedes, pero 
conservaremos ileso el honor del nombre americano, o esta ha-
cienda quedará reducida a cenizas.47

Postura que denotaba seguirse sustrayendo de la autoridad, 
cuando la revuelta, que fue su causa, según el propio minero, 
había sido derrotada y advertía que se encontraba amparado 
por el tratado de 1832. Un tratado que, en efecto, existía entre 
ambos países, cuyo objeto era la regulación del comercio y la na-
vegación, donde su artículo xiv asentaba que ambos gobiernos 
se obligaban a dar protección a las personas y a sus propieda-
des, de cada uno de ellos, que existieran en los territorios suje-
tos a la jurisdicción de uno o de otro, sin contemplar la potestad 
que se había dado el superintendente de la Hormiguera.48

47 aHPlm, Oficio de Henry Brooks, superintendente general de la compa-
ñía Hormiguera, El Triunfo, Baja California, 23 de octubre de 1874, vol. 122, 
doc. 657.

48 “Tratado de Amistad, comercio y navegación entre los Estados Unidos 
Mexicanos y los Estados Unidos del Norte de América, 1832”, en Recopilación 
de leyes y decretos, bandos, reglamentos, circulares y providencias de los Su-
premos poderes y otras autoridades de la república Mexicana, México, Impren-
ta de J.M. Fernández de Lara, calle de la Palma núm. 1, 1836. Recuperado de: 
https://books.google.com.mx/books?id=mwZAAAAAYAAJ.
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Entre tanto en la ciudad de La Paz, el jefe político se reu-
nía con el comandante del Saranac y el cónsul de los Estados 
Unidos, David Turner, quien, por cierto, conoció de las quejas 
de Brooks hasta el arribo del vapor de guerra norteamerica-
no, quizá porque era un empresario minero, con arraigo en la 
jurisdicción antonina. Lo cierto es que dichas autoridades con-
vinieron trasladarse a El Triunfo para escuchar de viva voz 
al superintendente, quien volvió a los reclamos de falta de se-
guridad y a reiterar que su decisión de contar con una fuerza 
armada estaba amparada en el Tratado de 1832. La interven-
ción del oficial del Saranac, al expresar que no veía peligrar 
los intereses y propiedades de los ciudadanos de su país y fue 
apaciguando al minero, hasta comprometerse que no volvería a 
armar a sus operarios sin el previo permiso de las autoridades. 
Así se destrababa el conflicto, pero el empresario conservó sus 
armas y municiones, lo que hacía temer al jefe político que en 
cualquier momento pudiera otra vez poner en pie una fuerza 
respetable de extranjeros y provocar graves complicaciones al 
país, pues estaba convencido que en la revuelta armada de San 
José del Cabo y Santiago se habían filtrado intereses anexio-
nistas de algunos grupos del vecino país del norte, de ahí la 
hostilidad de Brooks. Sostenía su dicho en el trajinar de algu-
nos de sus promotores, quienes iban y venían a la ciudad de 
San Francisco; vendían en sus negocios a precios de factura 
y con descuento; sus tratos mercantiles con el vicecónsul de 
los Estados Unidos, Eugenio Gillespie, residente en San José 
del Cabo; poner a salvo a sus familias en vísperas del levanta-
miento, como lo hizo Canseco con la suya y la de algunos otros 
participantes, quienes salieron para la Alta California.49  

Es posible que no estuviera errado en su dicho el jefe po-
lítico, si bien la postura oficial de Washington, después de la 

49 aHPlm, Informe del jefe político del Territorio de la Baja California al 
ministro de Guerra, La Paz, Baja California, 5 de noviembre de 1874, vol. 122, 
doc. 721.
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guerra de Secesión (Vázquez y Meyer, 1994, pp. 65-66) fue a la 
que se alineó el militar del Saranac, comenzó a orientarse ha-
cia la penetración económica, ya que aún había algunos nortea-
mericanos de los ámbitos público y privado que propugnaban 
por el expansionismo territorial, particularmente hacia la Baja 
California, como, por ejemplo, el contralmirante y comandante 
de la Estación del Pacífico Norte, quien expresaba al secretario 
de Marina, en Washington: “Nuestra frontera occidental se en-
cuentra incompleta sin esta península”.50

Cuando parecía que el poder público reasumía la soberanía 
interna, Saranac levó anclas, Brooks regresó a su actitud hos-
til: apostó centinelas en los alrededores de su hacienda y en el 
interior de ella mantuvo a los extranjeros armados, quienes así 
transitaban por el pueblo. De ahí que las armas salían a relucir 
con frecuencia en las riñas entre extranjeros y mexicanos, con 
saldo de algunos heridos y muertos, pero culpando a los mexi-
canos y a las autoridades por su complicidad. Situación que no 
sólo llevó a la intervención del cónsul, sino al arribo a la bahía 
del buque de guerra Narragansett, al mando del comandante 
Dewey. En cuanto a los atentados físicos y las expresiones ver-
bales en su contra que aludían sus conciudadanos, como “grin-
go”, “cabrón”, “chingado”, “mueran los extranjeros” y “sería 
más fácil matar a un gringo que acabar con un perro”, llevaron 
al cónsul a plantear al ejecutivo territorial que las medidas dis-
puestas no eran suficientes para asegurar los intereses de sus 
representados, por lo que se justificaba que Brooks tuviera una 
fuerza armada. Esta circunstancia  tensó la relación entre am-
bas autoridades; no obstante, la amenaza del cónsul que había 

50 National Archives and Record Administration, Washington, D.C. eUa 
(en adelante nara), Comunicación del contralmirante y comandante de la Es-
tación del Pacífico Norte al secretario de Marina. Buque Insignia “Pensacola, 
26 de septiembre de 1876. Correspondencia del Escuadrón del Pacífico y el se-
cretario de Marina: M89, Record Group 45, Letters received by secretary of the 
navy from commanding officers of squadrons (squadrons letters) 1841-1886, 
Pacific Squadron, Roll 36-54. 
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informado de ello a su gobierno y pedido al comandante del Na-
rragansett permaneciera en la bahía, el jefe político mantuvo 
la postura de recuperar su supremacía; el cónsul, por su parte, 
terminó expresando que no dudaba de la disposición del gobier-
no para impartir justicia a sus conciudadanos.51  

La angustia en El Triunfo alcanzó su clímax en medio de 
una nueva revuelta en contra del jefe político Bibiano Dávalos, 
que ocurrió a principios de junio de 1875, cuando el superin-
tendente izó en la tienda de raya y dentro de la hacienda de 
beneficio las banderas de Estados Unidos y México, más tarde 
corrió el rumor que las fuerzas del gobierno saquearían a los 
pobladores, por lo que convocó a los vecinos a refugiarse en su 
fortaleza, además de “decir que él es más fuerte que [el jefe po-
lítico] Dávalos y su partido”.52 Finalmente, Brooks dejó explíci-
to que no era ajeno a los vaivenes políticos y militares, incluso 
a las coyunturas que trató de aprovechar en bien de aquellos 
intereses estadounidenses empecinados en quebrantar prime-
ro la soberanía externa mediante la transgresión  interna.

La intermediación del cónsul de Estado Unidos en La Paz 
allanó las diferencias entre las partes: “estoy confiado -decía 
el agente consular- que las causas de descontento serán re-
movidas tanto la paz y los buenos sentimientos regresarán a 
El Triunfo”.53 Además de los buenos oficios del cónsul, que se-
guramente tenían como sustento la nueva política del gobierno 

51 aHPlm, Oficio del jefe político al cónsul de los Estados Unidos de Norte-
américa en La Paz, La Paz, Baja California, 20 de mayo de 1875, vol. 122, doc. 
721. aHPlm, Relación de quejas de estadunidenses, La Paz, Baja California, 
24 de mayo de 1875, vol. 127, doc. 127. aHPlm, Acta de la entrevista entre el 
jefe político y el cónsul de los Estados Unidos de Norteamérica, La Paz, Baja 
California, 22 de mayo de 1875, vol. 127, doc. 127.

52 aHPlm, Oficio del encargado de la fuerza militar al jefe político y coman-
dante militar del Territorio de la Baja California, El Triunfo, Baja California, 
13 de junio de 1875, vol. 128, doc. 170.

53 aHPlm, Oficio del cónsul de Estados Unidos en La Paz, La Paz, Baja 
California, 14 de junio de 1875, vol. 128, doc. 170.
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estadounidense, otro factor que ayudó a la calma entre las 
partes fue la epidemia de viruela que azotó en el pueblo de 
El Triunfo los primeros meses de 1876, provocó que muchos 
de los trabajadores y sus familias abandonaran el lugar; la 
empresa recurrió a una suspensión parcial de labores y a prin-
cipios de 1878, dio por terminadas en definitiva sus activida-
des.54 Si bien la situación no pasó a mayores, fueron evidentes 
los intereses expansionistas encabezados por el directivo mi-
nero, que tuvieron en vilo por un buen tiempo a las autorida-
des territoriales.
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